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Tejidos griegos o 10 femenino en antítesis* 
Ioanna Papadopoulou-Belmehdi 
Resumen 
El trjidu y el tejer, actividades que, cn el mundo griego, parrLen consustanciales a la exis- 
tcncia femenina, se convierten en referencias sirnhhlicas. En la literatura, el telar representa 
una suerre de barrera cntre el ginecco y el rnundu exterior, y el tejido se constituye en len- 
guaje pardclu sobre la feminidad. 
Palabras clave: tejido, Grecia, muleres, oikor. 
Abstract. Greekfabric or rhefeminine in antith~ri< 
In the world of Ancienr Greece, hbric and weaving are inex~rlncabl~ inked to rhe exis- 
rencc ofwomen anr takc on thr qualiry of symbolic referencc. In rhe literature, the loom 
represenrs a kind of barricr between the Gyn~e'rum and rhe outside wotld, thc fabric 
constitutirrg a parallel language on rhe subjcct of femininity. 
Key words: fabric, Greece, women, otkos. 
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y dc mi amado I riento cl dnro' 
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lleven una vida tranquils y re dediquen a los trabalos de 13 lana' 
* Traduccidn dc Rosa Rius Gatell. 
1. SAFO, fr. 104; trad. de FERIWIL, Juan. Lirirorgriegor arcaicoi. Barcelona: Sirmio, 1991 
2. JENUFON.IE. La repriblicn de lor lacedemonior. I, 3-4: trad. augerida por la Dra. Montserrat 
Jufresa. 
Safo y Jenofonte, he aquí dos textos yuxtapuestos, escogidos por su tonaiidad 
disonante, que sirven para inrrodncir la represenración griega del arte de tejer 
como cerreno metafórico privilegiado en el que se construye la presencia y la 
esencia de un femenino imaginario, lugar polarizado, de equilibrio precario, 
expresado a menudo en tirrriirios antitkticos. Transformado en discurso, el 
tejido dcja de ser una pintura naturalista de las labores edificantes del girrecco, 
réplica de la realidad cotidiana de 10s trabajos domésticos. Objeto literario o 
actividad ritual, el telar aparece como un espacio ~sexuadon, un lugar simbó- 
lico de la expresión y de la acción femeninas. 
Sola o entre sus congeneres, la rejedora imaginaria representa la feminidad 
encerrada sobre sí misma. Contrariarrieritr al vrstido, objeto favorito de inter- 
carnbios, cl tclar rcprcsenta la parte mis profunda del oikor, una suerte de barre- 
ra simbólica entre el gineceo y el mundo exterior4. Esta rcclusión industriosa 
forma el centro de un código polisémico que lleva, según el contexto y el gine- 
ro literario, una carga distinta. En el discurso normativa de un Jenofonte -en 
el texto citado o en el Econbmicos el tejido se revela como un signo exterior 
de sabiduria y de capacidad de administrar el ozkos. En el contexto mitico y 
poktico, en cambio, la exterioridad cede su lugar a la identificación, y asi, inves- 
tido de toda la polisemia de que goza la mujer como objeto literario, el tejido 
deviene parte integrante de 10s personajes femeninos, relato metonimico de 
sus pmsamientos y de sus destinos6. Este moda discreto de abordar 10 femenino 
constituye un terreno familiar para la literatura griega que, para hablar acerca 
de ello, rccurrc dc bucn grado a un lenguaje llcno de imágenes, en el que todo 
lo relacionado con la indumentaria -lanzadcras, cinturones, tejidos- ocupa 
un lugar preeminente7. Pensemos, por ejemplo, en Nausícaa, que en la Odirea 
es invitada por Atenea a ir al rio a lavar la ropa, ya que no será por mucho 
tielnpopartht!nos. 1.a limpieza de las ropas remite al matrimonio: la joven soli- 
cita a Alcinoo permiso para salir y vigilar el lavado dr 111s vestidos de su padre 
y de sus hermanos; ella sc ruborizaría si hablara a su querido padre acerca de la 
boda, dice el poeta, pero 61 10 ha comprendido todo.. . (vi 25-67). 
Las representaciones del tejido implica11 que la vida de una mujer no debe 
exceder el marco de su telar: cl tiernpo femenino aparece marcado por el soni- 
3. GERNET. I .  AnthropoJVgjp d~ Ia Gr>m ant ipt .  Parív, 1976, 200.203, 
4. Sobre el ginccca, entendido como la parre mi$ interior de la casa, vease ZEITLIN, F uCulric 
Models af rhe Female: Rites of Dionysus and Demetern. Arethwa, 15, 1-2 (1982). 143 y s. 
Sobre la ~ n u j r r  qur artúa sola o con sus congeneres, como tema connorado negativamen- 
te, véase ibidem. 
5 .  Sobre la esposa ejemplar dc Iscbmaco, dase  MOSSE, Claudc. L a f i ~ z m r  ddnr O Grirr unti- 
que. PaParis, 1983,34-38. 
6 .  PAPADOPOGLOU-BF.LMEH~~. lnanna. L hrc dr 1'4ndorn. La Mythoio@e dx tirsage en Grke 
ancienrrr. Tcsis de doctorado. Paris, 1772. 
7 A prupúsiru del lenguaje lleno de imigenes como gknero de discurso que se acribuye a las 
mujercr y que re urilira generaltnenre plrl desrribirlas, cf. IRIARTE, Ana. Lar rcdm ddenig- 
ma. Madrid, 1990. Sobre el hecho de llevar el ceiiidor y el acta de quit4rsclo como meti- 
[ora plra cl cambio de esrarus de la muler, vease S C H M I ~ I ,  P. ixAthéna Aparauria ct la 
ceinturen. AnnalerES.C. 32 (1977), 1059-1073, 
do de la lanzadera8. Asi, en su aspecto normativa, esta actividad parece absor- 
ber simbólicamente la existencia femenina, hasta d punto de devenir consubs- 
tanciai a ella. Disconforme con esta operación de apérdida de sí,)', la filosofa 
Hiparquia, compafiera del cinico Crates, protagoniza una anécdota que ilustra 
elocuentemente 10s juegos de identidad y de antítesis en el ámbito del rejido. 
Con ocasión de un banquete, Teodoro ael Ateo* reprocha a la filósofa, que com- 
parte la vida pública y mundana de Crates, el que haya abandonado la lanza- 
dera inerte junto ai telar1", y acompafra, además, sus paiabras reprobarorias con 
un gesto dirigido direcramente a la feminidad de la filósofa, infligiéndole públi- 
camenre un anamrma. Lo que el interlocutor impertinente ha percibido enca- 
jaría mejor, en efecto, con el tejido que con la filosofia. El c<riempo desrinado 
ai telar lo he gastado en el esrudion, replica, imperturbable, la filósofa". 
Como en la r~topla de Lisístrata, Hipacquia invierte, a su modo y en la vida 
real, la vieja fórmula homérica, qur resume en un reparto esquemático las fun- 
ciones de ambos sexos: a IQs hombres laguerra a h mz@s lor ~abajos de la hna, 
tai como responde Hector a Andrómaca cuando esta le prodiga consejos milita- 
res (IliahVI, 492). Esta antítesis tiene una larga vida: varios siglos después de 
Homero otra uandr~rnaca,)'~, Aretafila de Cirene -cuyo nombre significa <<la 
que anla la vimd>-, uas liberar a la ciudad del tirano Nic6crates, fue invitada por 
sus conciudadanos a asumir un papel en la gestión de 10s asunros públicos. Pero 
la heroica liberadora declinó ese honor excepcional y recluy&ndose en el gineceo 
pas6 el resto de su vida en 10s telares (Plutarco, KrmAs L& mr.+w~, X E ) .  
Del mismo modo -si confiamos en la escasa información que conserva- 
mos acerca de ella- debió de pasar su vida Erina, la poeta que falleci6 siendo 
muy joven y cuyos versos igualaban a 10s de Homero y Safo. Enamorada de la 
poesia, debia, sin embargo, por temor a su madre, dedicarse a las ocupaciones 
rexriles. El titulo de su poema, 1.a ruca, llcva la marca de ese tiempo femenino 
consagrado naturalmente ai trabajo de la lana. En su reconstrucción de 10s 6%- 
rnerltns del poema que han llegado hasta nosorros, M.L. Wesr recupera el trrna 
de la jovcn quevive con 10s ojos fijos en la rueca, y se queja de no haberse deci- 
dido a contraer marrimonio. La imagen de esta corta exisrencia dcdicada al telar 
es corroborada por un epigrama aridnimn de la Antologia Palatina: ~ s u s  tres- 
cientos versos igualaban a Homero., aunque .por temor a su madre, tenia que 
dedicarse a la rucca y al celar, ella, la servidora de las  musa^,>'^. 
8. Para el carito de la lanradera, que "hala el alba, vCanse las epigramas votivor de la Antolopá 
PaIutina (VI, 160, 174 y 247). 
9. LE DOEUPF, Mi~hlle .  Limaginairephi~roph~quc. Paris, 1980, 137. 
10. Sc traca de hecho de una cita dc las Bs~anrer (1236) de Errnii'inES. 
1 1 .  Dl t i ( ; i~~s  LAERCIO, Edar de 1oifild1of.1 ilusnei, VI,  97-98. 
12. El ~lu~nbrr significa litenlmcnte .la que conlbarr a 10s hombres,). 
13. AnrobKid Palntina, 9.190; trad. sugerida por la Dra. Monrscrrat Jufresa. M.L. WEST ( D E  
25, 1977, 95-1 19) considera que a causa de ru ocupación forzada en el telar, aresriguada 
por la rradición, Erina no hzbria tenido el ricmpo de escribir un poema ran bello, cuyo 
autor seria, por tanto, un hombre. M. AK-CHUR rechaza pertinenrcrnrnte este razonamien- 
to al cornar la imagen del rejido como una cozrvenridn lireraria, aThe Torroisc and rhe 
Mirror: Erinna PS1 10908, C h ~ i a l  WorU 74,2 (oct. de 1980)> 53-65. 
He aquí un destino de muchacha que encierra su juventud en la actividad 
repetitiva del gineceo: a esar de su sofisticación, la historia de Erina -fic- 
7 4  ción o reaiidad biogrdfica - remite a una tradición establecida mucho antcs 
de La rueca: aqutlla que asocia íntimamente 10s trahajos del telar y la virgini- 
dad, ya que el tejer es un mabajo femeninu siri duda, pcro, en el imaginaria 
mftico, es sobre todu un trabajo de d o n ~ e l l a ' ~ ~ ~ .  
Discípulas de Atenea 
Ln grterra a 10s hombres y el tejido n las mujeres.. . Existe una figura, divina, 
que reiine estas dos esferas de actividad cmblemáticas de ambos sexos: se 
rrata de Atmea, Pnrtbénos Tejedora y Guerrera. Su rueca, al igual que su 
lanza, expresan la idea de una virgirridad inviolable, que correspondc a la 
edad femenina i nd~rn i ta '~ :  fix ella quicn cnseñó a las tiernas virgenes las 
espléndidas labores, ella, a quien no le agradan las acciones de la muy iurea 
Afrodita17. El arte de tejer es el atributo incontestable de Atenea y de ahi 
deriva su frecuente asociación a la virginidad. En efecto, el estado virginal 
se representa a menudo a rravés de la imagen del telar. En el Iún dr  Eurípidcs, 
Creíisa llama a 10s pahales que le han perrni~ido reconocer al hiju qur anca- 
ho abandonó, $a~fJÉvevwa, *obra dt: ~ i r ~ e n . ' ~ .  Ifigcnia, convertida ya cn 
sacerdorisa de Arterllis en la l'áurica, escucha la evocación que Orestes hacc 
de su pasado de muchacha mcdiante el recuerdo de la bella tela que ella tejía 
cuando residia alin en el palacio patern0 (81 1 y SS.). En el Epitalamio de 
Helena, Tcócrito representa a las compañeras de la joven evocando con añn- 
ranza ance su cimara nupcial el telar virginal que con tanto primor mancja- 
ha Hrlena (vv. 32-34). Pues toda muchacha, como discipula que es de Atenea, 
deberá abandonar un dia cse lugar de iniciación negativa que es el telar vir- 
ginal y aceprar casarse, siendo el incesantc tcjer sehai de estado incompleta 
y de desgracia. 
Tcjidos interminables, abandonados e inacabados.. ., el modelo más repre- 
sentativo de esta temárica es, evidentemente, Penélope, la tejedora mis famo- 
sa y a la vez más oscura de la mitologia griega. Su obra s un ejemplo de escrituta 
codificada, ya que en 10s relatos sobre la tela se hallan inscritos 10s ternas mis 
importantes de la Odisea: matrimonio-muerte, memoria-olvido y astucia. Al 
condensar alrededor de la reina de Ítaca rodo un h b i r o  de la acci611 del poema, 
Homcro se sime principalmente de la actividad textil para expresar la función 
y el pensamirntu de Penélopc. Como muestra clararncntc cl primer relato sobre 
14. ARTHWR, M., op. cir. 
15. I.OMIX, Nicolc. Lei enfinir d'Athlna. Paris, 1981, 187. 
16, aCuando un porta dicc que una jovcn no csti domada (&Bp+5 ir6p11ro3, cntiende que no 
está a a d a ~ .  CALAME, C LPI C~OPUIS hjeuvesf;Ik~ m tipice BTC~~IQUP, I .  Roma, 1977.413, 
n. 123. 
17. Himno homirico a Ajodir~,  9-15. 
18 Viase infra. 
la tela, que abunda en expresiones de la función intelectualL9, la asrura obra 
es una manifestación de un espíritu sin igual, que distingue a Penélope de las 
demás mujeres (ii 118-122). 
En efecto, el insidioso tejido da cuenta de una memoria tenaz y una astu- 
cia excepcional que han marcado el riernpo de Itaca2". Esa obra insólita curn- 
ple una imporrante función poética, ya que su duración coincide exactamenre 
con la presencia de 10s pretendientes en la vida de Penélope2'. Así, ante las pre- 
siones para que se case de nuevo, la reina replica: +venes prerendientes míos! 
Ya que ha muerro el divino Odiseo, aguardad, para instar mis bodas, que acabe 
esre lienzo -no sea que se me pierdan inútilrnente 10s hilos-, a fin de que 
tenga sudario el héroe Laertes,, (ii 96-99). Noches y días se suceden y La obra 
no se concluye ya que, como han comprendido in txtremis 10s pretendientes, 
no se rrata de un tejido funerario. Para contrarrestar la presión de su entorno 
Penélope se sirve de su telar como si fuese una rnuchacha, aconsagrada a 10s 
rrabajos de Atenear. Los versos que .desenmascaran,, la estratagema de la reina 
ante la asarnblea de ftaca cobtan todo su sentido al confrontarse con la des- 
cripción del tejido virginal --cuya protectora es Atenea- realizada en el Himno 
homhiro a Afodita: la obra de Penilope emana de un pensamiento orientado 
hacia 10s dones de Atenea: las labores espléndidas, el espíritu virtuoso, las asru- 
ci as... (ii 116-1 17). Para resumir la actitud de la reina, Antínoo se sirve de un 
juego de palabras: la fijación en 10s pensamientos y los trabajos de Atenea con- 
fieren a Penelope la falsa apariencia de una virgen; y en este sentido el esco- 
liasta interpreta el subterfugi0 de Penélope. Así, mientras el telar est6 montado, 
no se autorizará el matrimonioz2. 
En este modo de constituir el personaje mediante un desplazarniento, el 
tejido sirve para dibujar lo femenino en antítesis, utilizando así un rasgo mis 
general de la poitica de la Odisea: las apariciones y las intervenciones de Penélope 
en la acción están marcadas por el signo de la discordia o del de~acuerdo'~. Y 
esro a partir ya de la primera rapsodia, donde la esposa de Ulises aparece presa 
de malestar en mitad de un banquete en el que sus prerendientes y su hijo se 
deleitan escuchando al aedo real de ftaca, Femio, quien canta el desastre de 
10s aqueos, privados para siempre de su regreso debido a la cólera de Arenea. Ai 
resonar en el palacio de Ulises, ausente desde bace tiempo, ese canto Iuctuoso 
resulta nefasto. Penélope intenta derenerlo pero tropieza con la reacción de 
Telémaco, que replica a su madre por querer introducirse en el rerreno del 
19. i¡, 92, 93, 116, 117, 121, 122 y 124. 
20. Sobre la espera de Penilope, véase PAPADOPOULOIJ-BELMEHDI, loanna. ciLr chant de 
PénClopen. Autrement (serie Mutariom), eneer 1994, 107-1 17. 
21. Compirense ii 89-90 y xiii 377-378. Sabre cl problema de la duraci6n exacta de la p v ~ l a e i u  
de Penélopc, cf. HEUBECK, A., WET, S. y HAINSWORTH, J.B. A Commrntury on Homcrj 
Odyrrry. Oxford, 1990, vol. I ,  136.137. En la presenre craducción se citará la O d k  de 
acuerdo con la vcrsión de SEGALA, Lluis. Barcelona: Edicioncr B, 1990, inrroducción y 
notas de MIRALLES, Carles. 
22 hcolio al veno ii 97. 
23. Como rchala LORD, A.B. The Singrr of Tah. Cambridge Mass., 1960, 172-173. 
canto y del discursoz4, don de Zeus, placer y prerrogativa de 10s hombres. 
Ulises ha fallecido como tantos otros: por lo tanto, ella dcbe regresat a los tra- 
bajos de la rucca y del telarz5. 
La antítesis entre el discurso y el tejido queda claramente dibujada en las 
palabras dcl joven Telémaco. Se tram de mostrar ahora 10s limites de la acción 
de Fendope, puesto que ella no intervendrá en el desarrollo de 10s aconteci- 
mientos a través de la enunciación directa de su pensamiento,,sino mediante 
una desviación. Sin embargo, quitade la palabra a la reina de Itaca y enviarla 
a sr~s estancias, es algo que entra en contradicci6n con la imagen de otras gran- 
des damas homéricas, Helena o Arete, que no son excluidas del banquete y 
que toman sin recato la palabra. Pero aquí se trata de una situación muy dis- 
tinta, ya que Penélope aparece en el texto odiseico como una figura-ambigua, 
al cuestionarse su estatus de esposa.. . Ulises ha mucrto, creen cn Iraca. Así, 
por obra de un interesarrte formalisme poético, Pcnélope, al ser solicitada en 
matrimorrio adopta 10s rasgos de una virgen. Por este motivo desciende de sus 
aposcntos con el rostro velado y acompafiada siempre de dos sirvientas"; por 
cllo mismo transforma su obra en un tejido intrrrnitlable, rasgo que el imagi- 
n a r i ~  griego asimila al rechazo o 2 la itnposibilidad del matrimonio, a la pro- 
longacibn excrsiva de la virginidad. La tcla explicitada a travis del juego de 
palabras de Antínoo uhraya a las mil maravillas la esencia poética de Penélope, 
esa distancia constante entre el ser y el parecer, que le permite dominar insi- 
diosamente <la otra miradr del pocrxra, la Odisca de la ansencia de Ulises. 
Así, la palabra y la guerra corresponderían a 10s hombres y el tejido, a las 
mujeres. La oposición, tan antigua como la Iliada (VI 492), se observa en otros 
grandes textos dc la literatura griega pertenecientes a gineros literarios muy 
distintos. Si en la IIía& la reprimenda de Héctor tiene como resultado el ale- 
jamiento de Andrómaca de 10s asuntos pilblicos, en la Odisea enviar a k~lklope 
a su laborioso retiro, corno hace Tel6mac0, constituye una h:rmosa argucia 
textual, ya que, sin dejar de salvar laa apariencias, la reina de ltaca transgrede 
el proverbial reparto de papeles. 
Algunos siglos después, Lisísrrara dir6 en voz muy alta todo 10 que Penélope 1 
disimula a travis dc un ienguaje lieno dc astucia: hay que utilizar medios pura- 
mcntc femeninos para influir sobre 10s asuntos de 10s hornl~rrs. I'enélope y 
Lisístrata representan una lógica similar, la de suslraerse a rodo inrercambio, 
I 
mostrarse <findisponiblesx sexualmrnte a fin de modificar cl curso de 10s acon- 
tecimientos que cstán fuera de su alcance. Entre Homero y AristÓFanes se esca- 
hlece la rnisma operaci6n simbólica; al colocar a las mujeres arenienses bajo la 
i 
: 
24. El tirmino cmplcado es pfloi; según el anilisis de MARTIN, R.P. ( T h  I * r ~ ~ p u g c  ofHcrorr. 
Ithaca, 1989) este termino no designa ~im~lemente la palabn, rino el discurso largn y dcra- 
Iladu, qur prnrienc dc un persona,= invesrido de auroridad. 
25 Vease Odiira, i ,  345-359. A propósito dc csce pasaje frecuentemente romentado, Ienre 
P~!ccr, P. Odyrrrrrr Palytropor Ithaca, 1987, li15 y ss. 
26 Vtasr NAGLLK, M.  Sponrnnrity on$rr,dition. A Srudj in  thc OrainrtofHomer, Berkeley, 
1974, 71 yss. 
Tcjidnr gricgns o lo frrncn~no et) rntiir~ir Enrahonar 26. 11116 1 1  
protección de la diosa puliada, lejns de rodo intcrcambio conyugal, el poeta 
cótilicu las convierre en virgencs: nhuéspedes de Atenea, las mujeres 10 son hajo 
el signo dc la pureza.. . en la ACI-ópolis y para las nec~sidades de la causa dc 
Atiodita, las mujeres de Atcnas se convierten dc nucvo en don cella^.^'. 
Encerradas en la cir~dadela, Último refugio del pueblo en momenros d r   agre^. 
sián, las compañcras de Lisistrara realizan una vuelta a trh 11rili7ando rodos 10s 
atributos de Atenea: son castas, la guerra se rransforma cn ~asunto suyoa y son, 
evidenrementr, tejedoras. Enrre ellas y bajo el patronazgo de Atenea, la3 ucu- 
pantes de la Acrópoiis anuncian su proyecto de trabajar la lana, con arre y 
pacicncia, no para tejer la rirvlia (630), u)mo remen 10s ancianos agrupados alre- 
dedor de 10s propilros, sino para mostrar a 10s hombres que puede gobertrar- 
se la cir~dad del mismo modo que se trabaja la lana, sitvi6ndose del rejido no 
s610 como ejemplo de orden, sino tat11bi6n cnmo metifora del modo Femeni- 
no de ser y de petlsar. 
Laguerrn n la mfljPres.. ., el tejido a los honrbrrr; el uso cJrnico de este verso 
de la Iliada no se agota en ulla silllple irivrrsihn, dirigida a ridiculizar al comi- 
sario que llega para so61car la revuelra, imponiCndole silencio (529 y s ~ . ) ,  que 
es el 1~1hrno ideal femeninoZ8. Arrnadas con sus husos (567), las tcjednras chmi- 
cas intcntan modificar el curso de 10s acorltecimientos urilirando únicamente 
sus atributos femetlit~us, y de ahi  el amplio dcsarrollo del empleo paradigmi- 
tico de la rrteca y el telar (567-586). Se podria vislurnbrar, a partir de esre 
momenro, detrás de la ciudad utópica dc Lisísrrara, la Iraca no mcnos utópi- 
ca de Penélope y decir que esre pasaje de Aristbfanes hunde sus raíces en un 
simbcilicn st~rilrnenre elaborado por el poeta de la Odiierr; lus atmienses, pien- 
sa Lisistrata, no son verdaderos hombres2', ya no esrin en condiciones de diri- 
gir la ciudad; ocurre In mismo con 10s prctcndientes de Penélope, que 
rrprrsentan un mundo a la deriva, un vacio dc poder culmado por lns pro- 
yectos oscuros de la rcina tejedora. 
Aunque hayarl huidn del gineceo las tcjcdoras cómicas no dejan de ocu- 
par un espacio reservado que, durante el tiempo de utla revurlta imaginaria, 
excluyc a 10s hombrcs. Ahora bien, tudo Io que quieren -afirman- es corn- 
portarse pruderltrmenre, como doncellas (473), refiriéndose, por otra yarte, 
a 10s rituales que marcaron su adolescenciaJ", con la irltencicin de demosrrar 
su vinculo con la ciudad y llacecer respetar s11 palabra. EL tema del tcjido se inre- 
gra bien en esta Ihgica de regresión, nutrida de frecuentes alusiones al ritual: 
cncerradas en la Acrápolis y anunciando la preparació11 simhhlica de un manto 
para cl pueblo (586), las tejedoras, por un momento castas y recluidas, evo- 
can a 135 Arr6furas, l a  jávenes que cada año duranre las Chalkeia acolucan en 
27. LORAUX, NLCOIC, UP. cit., 173-175, 
28. ARISTOTELES, Politica, 1, 1260 a 30 (cita dc Sófocies); Sasa. (;iulia, LP coljs virenal. Paris, 
1187.77 v i <  
- . - . , . . , --. 
21. V k e  rambiin Lm rermqfirinr, R1 9-829. 
?O. W. 641.647; como subraya ZEITLIN, F. Op. 'il., 150, las rnujeres nr rificrrn aquí ilnica- 
nlentc a iltual~s de doncellar;. 
el telarn la otra tela panatenáica, el pPph de Atenea. Antes de convertirse en 
vela de la nave panatenáica, ofrenda de roda la ciudad a su pollada, y mien- 
tras se teje, el pe'plos no s610 está reservado a las mujeres, sino que rcquiere cada 
vez un comicnzo solemne que se centra en dos jóvenes recluidas, hecho que 
indica una exigencia de pureza3'. De este modo, en el transcurs0 de una repre- 
sentación, las tejedoras subversivas se retrotraen simhólicamente a una edad y 
a un servicio religioso claramente incompatibles con la sexualidad, a fi11 de 
intensificar la tensiór~ etitre su estatus real y su regresion militanre. 
Obra de mujer y obra de virgen, la acrividad tcxtil, rr resetltación de un 
lurar dondc br rxcluye momentineamente el intercambioPz, se subordina a la 
temática mis amplia de la capacidad dc rcgrcsión de la mujer, ilustrada en el 
ámbito divino por Perséfone, que periódicamente vuelve a convertirse en KorP, 
y por la misma diosa del matrimonio, Hera, quien -según un logosritual argi- 
vo calificado de zindeciblem por Pausanias (11, 38, 2-3)- rccupcra cada aho 
s11 virginidad desputs dc baharse en la fuente Kanatl7or. La primera de las muje- 
res, Pandora, no es totalmente ajena a ese esquema; yuvrj scaeQivos, sse ssr 
original y emblemático hace gala de una ~raturaleza fcnlenina siempre 
surccplible dc rechazo, de replegarse sobre si, hecho representadn, como cn cl 
caso de Penélnpe n de la? mujcrcs cn la Lisirtrata, como una vuelta hacia la 
autarcla de la edad virginal, hacia esa edad que la lengua griega califica de 
<indómitan. Es precisamente esta 1ógica la que prevalece en la elaboración ima- 
ginaria del tejido, arte que Pandora recibió de Atenea en el momento mismo 
de su creación3". Por ello, desde Penélope a Lisístrata, pasando por Deyanira, 
Aedón y las minia de^'^, en vano buscarrrnos a la cejedora paradigmática dt. 
Jenofonce. El tejido de Aedón exprcsa una situación de antagonisme y dc rcplie- 
gue, es el signo precursor dc la disolución de su matrimonio con P~litecno'~; 
las Miniades conocerán un destino trágico al distinguitse de las otras mujeres 
por su excesivo apego a los trabajos del telar y su rechazo a honrar a Dioniso3'; 
Deyanira en Las haquiniai concentra su deseo frustrado por Hrraclrs en la 
confección de una tímica que irnpregnará de filtros eróticos; ahora bien, en 
varias ocasiones (103, 206) esta tejedora amorosa, esposa y madre desde hace 
31. ZEITLIN, F., OP. cit ,  151-153. 
32. Véanse las reflexiones de REDFIELD, J.  (*Notes on rhe Grcek wedding., A?erh~~sa, 15, 1-2 
(1982), 174-195) sobre el tejido como iproducci6n asexual>>. 
33. Sabrc rl sinragma prablemático (Teogonia, 513-514), véase LOKAUX, Nicole, op. cir., 87-88. 
34. HEslono. Lnr *abnioi v lm días, 63-64. 
283-287. 
36. Según la verrión de ANTONINUS LIRERAIIS. Izzt mctdmoq%rir, XI. 
37. Obsélvese la ambigüedad del esrarus de las Miniades; a ycszr de la exisrcncia de un hijo, 
Antoninus Liberalis las denomina bordi y lar rirúa en la car* de ru padrp E n  11 vrrsión de 
Ovidia (Mrramarfijir, IV) no se menciona al hijo y nada indica que esruvierarl caradas, cf. 
KAMBITSIS, ].S. Minirzdtsy Proitidez(en griego). Jannina, 1975, 52-53. 
mucho tiempo, aparece como una nymphé, que vuelve al unlbral del matri- 
m o n i ~ ~ ~ .  Incluso a propósito de las tejedoras casadas, el miro no convierte el 
tejido en una actividad domestica ed~ficante, sino en un lugar fantasmagóri- 
co donde siempre está a punto de revivir ese aspecto indómito de la mujer, la 
parthénor en la gyné. 
Atenea tejedora 
Por su consubstancialidad entre agente y accidn, el arte de tejer refleja, aun- 
que sea a moda de antítesis latente, la dualidad de la naturaleza femenina. 
<<El resto de los griegos -nos recuerda J e n o f o n t e  considera conveniente 
que las muchachas lleven ulla vida tranquils y se dediquen a las trabajos de la 
lanaj9. Efectivamenre, en la Grecia antigua, como en otras partes4", la vida 
de la mujer consagrada al trabajo oculta el reverso inquietante de la ociosi- 
dad vinculada al placer. En varias ocasiones el miro implica una tcndencia a 
esta polarización, que coloca en un lado a la mujer como servidora de Atenea 
y en el otro a la amante consagrada a las actividades de Afrodita. El juego de 
exclusiones comienza en el Himno homl'rico a A h d i t a .  AAtenea <,no le agra- 
dan las acciones de la muy Aurea Afroditan sina que le atrae socuparse de 
espléndidas labores [.. .I.  Fue ella también la que les ensefió a las doncellas 
de piel delicada, en sus aposenros, esplkndidas labores, inspirándoselas en el 
Animo a cada unas4'. 
La relación problemática entre el trabajo femenino y 10s placeres de Afrodita 
queda claramente reflejada en una versión del miro de Tlresias tefcrida por 
Eustacio y atribuida a Sósrrato. Tiresias, elegido como juez en un concurso de 
belleza entre Afrodita y las Cárites, concede el premio a estas últimas; Afrodira 
se enfurece y castiga a Tiresias transformándolo en una vie.a hilandera, cre- 1 .. yendo asi habe~lo privado definirivamente dcl lacer sexual4 . El telldo prote- 
gido por Atenea es <<un ejercicio de virginidad>&, que soporta mal la presencia 
de Afrodita, como lo canta bellamente Safo: eMadre dulce, mi tela 1 tejer no 
puedo: 1 Afrodita suave I me vence, y de mi amado 1 siento el deseo,,". 
38. Louux, Nicole. Leiexpi~i~ilcei  de Tireiiaj. Paris, 1989, 52-53. 
39. JENOFONTE. La repúbiica de loi inc<áemonior, I, 3-4; trad. indicada en la n. 2. 
40. Esto es 10 que constata, por ejemplo, Y. VERVIER a propósito de la Francia rural: i < . .  la 
labor es una obligaci6n y riene un valor moral: manrenerre tranquil= y tener los dedos ocu- 
oadosn iFncnm dcdire. &cons dc &re. Paris. 1979. 172: véase tarnbién 256). Sobre la i r n~a r -  
111, vol. Xi, 3 (1981),'580 y SS. 
41. HImno homPrico a Afidica, 9-15: rrad. de B E ~ A B ~ ,  Albcrro. Hknoi  homéricos. La rbatra- 
comiomaquim,. Madrid: Gredos, 1978. 
42. BMSSON, L. LC mythe de Tirisiai. Leyde, 1976, 91. Eustacio, comentaria a x 494. Sobre el 
personaje de Shmtraro d BRISSON, L. Ibídern, 78 n. 1. 
43. Véarc, por ejempio, EURiPIDES. Idn, 1425. 
44. SUO, fr. 104; rrad. indicada en la n. 1. La mirma antítesis será ceperida en cicrros epigra- 
mas votivos de la Anrologíapu&ri~a (VI, 283 y 285). 
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Un texto de Nonno de PanÓpolis narra un ~llito a te l~iense~~,  que hace m& 
intcligible la oposiciún entre Atenea y Afrodita; el libro XXIV de las Dionisíaca 
(239-329) presenta a una Afrodita enamorada del huso. Sus manos no habi- 
tuadas (hr in.cov5 xeieag) se agotan en una pena sin sonrisas (novos 
42 tryCiaorog ). . . un rrnhajo inhabitual (&fi6si box.4~). Las palabras que desig- 
nan el esfuerzo evidencian el carácrer penoso del teler, que, además de destre- 
za, exige fuerza. Las nociones de pena y resistencia aparecen asimismo en el 
origen sernántico del término que designa <<el trabajo de la lanaa, tahaoiv (ral2 
rhu- .pena>>). Atenea tejedora es denominada tuha&eyo< (274). El vrrbo Suivw 
significa cardar, carmenar, pero tarnbi611 carrsurrr, Euvüv si nifica tener dolori- 
dus lar muriecax af ierza de trabajar conrinuarnente la lanj7. Este caricter de 
pesadumbre es subrayado por una observaci6n t6cnica proporcionada indi- 
rectamente por Herodoto: al contrario que el tejedor egipcio, la mujer griega 
trabaja de pie extendiendo la trama hacia lo alto del telar vertical4'. Este es el 
dorninio de Atenea, y la intrusión de Afrodita rnct~lrtriza a la divinidad laho- 
riosa (i-~yontivtp irkyrr VEIXOS trvaorljouoav 'Ai%jvp). Afrodita ha ignorada la 
distribución de las tareas efectuada por las Moiras y el orden primordial del 
mundo pcligra cuando ella se dedica al tejido d e l p 4 h  (ClexÉyovos ycipinhci<crai 
cio&n nóo~o5, EUS &u xbchov w~aivci<). Las manos dr Afrodiia entra1 en rela- 
ción con un dominio rxtrafio a su naturaleza, y 10s efectos se manifiestan, sc 
diria, en términos de deshonra, en el sentido *dc un contacto contrario a u n  cier- 
ro orden dcl mundo en cuanto establece una comunicación entre realidades 
que deben seguir siendo disrinrasn4'. 
En manos de Afrodita la obra de Palas se deshace (nukhiliurov 251), el hilo 
parece cobrar vida y el tejido se hincha y estalla (256-258). Los efecros se dejan 
sentir en el nivel cirmicn; el l'iempo (Aiwv) se desordena y la vida se mar- 
chita, porque 10s matrimorlios quedan perturbados (266) y la reproducción sc 
detiene". Eros deja de lanzar sus flechas al vcr que .el surco del r r~ul~do n
(Teogonia, 200; vlasr cl Lurnctllario d e - ~ ~ s ~ ,  M.L. Tl~eogony. ~ x f o r d : ' ~ ~ ~ ,  1966). 
47. SUIIA, i". ' a i .6~ .  kava Eaiverv. 
48. Para una idea concisa y cornpleca de la recnica del cejldo cn la Grecia antigua, cf. SOSsF:r, 
F. ,cLe rirragc dans la Grkc ancicntrr.. Reuue dt I'Uniurrritidc Brr<xeller, 1815-1846, 481- 
519. 
47. VEWAST, J.-P. Myrl7c crrociéré en Grke ancirnnc Paris, 1974, 131 (trad. casc.: Mitoy iocie- 
&den Grrciaannprd. Madrid. S. m, 1982). DRETTAS, G. (La r n h  retI'outi1. Parir, 1980, 
257) relata que cn la Bulgaria rural actual na un cxrranjera le esta prohibido tocar la urdim- 
brc con la mano.. . la rejcdara esrá riernprc visiblcmcna incómoda suando a l y i e n  se  acer^ 
ca demariado al trlar, \i rxistr rl rirsgo dc que se pmduzca verdaderamrnce un contacra 
corporal con lo que hay dcnrro del mismon 
50. Puede pensarse aquí en la versiOn irrefórica del rapro de lJersCfonc: la joven es arrancada 
del telar emiencras trabaja para Accneao, y csre rapro afecta el ordrn cbrrnicu Sabrc csra 
versión, infra. 
está arado y no da a Fste miro ilustra clararnente la incon~yatibilidad 
entre el trjido de Arenea y cl dorninio de Afi-odiu. En el cnnflicro de las dio- 
sas el reparto dc las edades y de 10s estatus femeninos queda totalrnente tras- 
tornado; se trata de la ~ o $ a  o del xhfleog de cada dios. En el Lugar de las Moir;tx 
que preparan el hilo, están las Cárites, y en el de Atenea que teje, Afrodira. El 
relato de Nonno aclara el lado teológico dcl rscolio al tejido de PcnClope, pues, 
micntras el telar esté iiloiitadn, los esponsales no son posibks51: Afiodira 11u 
debe .tocarn a las jávenes rejedoras. En las sociedades tradicionales, no hay 
nrro rnodo de iniciación a la sexuaiidad por parte de las muchachas que el de 
la n c r i ó n :  Lp,diosa del alllor cstá excluida del dominio de la virginidad, que 
se de lne plecisamenre por su auscncia. 
Obras de doncellas 
Se supone que el espacio del telar y el fondo de la casa protegen a la jovcn del 
tros. Situada en lo rnás prohuldo del rccinro, La parthénor canánica de Hesíodo 
vive ccrca de su irradre, ignorante de las obras de la áurea Afroditai3, en una 
extraka sirnilirud con cl dcsrino de Erina, descrit0 Lomo si hr~hiera sido mode- 
lado, siglos después del poellla hesi6dict1, sohre esta antitcsis entre Afrodita y 
Atenea que rige la existencia femenina. El ccnrro de ese universo ferrlrninn es 
el telar, lugar de produccián de 10s tcjidos para uso drl oikos y al rnismo ticm- 
po espacio investido de 10s valores sirnhi,licos intirnamentc asociados a i?. figu- 
ra de Atenea. 
Nacida sin unión scxual y poc0 dispuesta a la relaci6n entre sexos, Atcnca 
P~rthPnos domina totalmente esta actividad artesana. En cfccto, en el pante- 
6n gricgo la divisi611 cnrre sexualidad y tcjido es clara, y ni~lguna de las dioas 
casadas y rnadres se encucntra asociada a esta actividad. Al contrario, 10s tcx- 
ros se esfucrzan en señalu la seyaracián: Hera la soberana no lc disputa a Atenea 
este don de las Moiras, escrihe Nonno (W 282); 10 cual ya indica la llinda 
al prccisar que el pt9los dc la esposa de Zeus ha sido confeccionado por Atcnea 
(XLV 178-173). Las Moiras, ierriihlrs hilanderas del dcstino, son figuras leja- 
nas, solitarias y sin prngenitura. En cuanto a Deméte~, nunca se la relaciona 
con Iris trabajos de la lana, contrariamente a Perséfi~ne a q i c n  a veces SC repre- 
senta tcjiendo en el momento dcl rapro. Una vez desa arecida Kot.4, la n d r e  
enlutada no conservará los liciles ni la obra inacaba a y los confiar5 a orras 
kurai, a las sesenta hijas del rey de Parosj4. 
dP 
Numerosos textos insertan rl rejido en la remática del rapto de Perséfoiie, 
como 10s de Apolndoro de Atenas, Diodoro de Sicilia, Notitlo y orras obras 
tclacionadas con la tradición Órfica. Diodoro dr  Sicilia cuenra que cn cl momen- 
52 Cf. rupra. 
53. HESloi)o. Loi trabajljoilr lor dial, 520-521. Veasc cl curncnrario de Nicole 1i)ilAIrx sabre 
cste pasajc cn .Un sccrrt blm garddu, preficio a SISSA, Giulia, op. cir., 7-8. 
54. Apoludoro de Arenas, E GT. HiFr 244F 89. 
to del rapto, Perséfone, en compañía de Ártemis y de Atenea, tejia un péplos 
para Zeus, el padre (V, 3,4). La tradición órfica vincula a las tres diosas invo- 
cando su virginidadi5: Ártemis y Atenea que están en ella (Kord salvaguardan 
su virginidad, expresión que indica la naturaleza irreductihlernente dual de 
Perséfone. Por orra parte, el tejido de la Koréparece subordinado a la figura 
de Atetwa, calificada por 10s órficos como maesrra del tejido (Kern, OF 178). 
En el relato de Nonno, quc se sitúa en la misma tradición, Perséfone ejecuta una 
tarea idkntica a la de las Arriforas y el espacio del telar se encarga dc protcgcr 
a la joven del eros. 
Lo que pretende Demkter al esconder a Perséfone en un parthenesn de 
tejedoras, seglin la tradición referida por Nonno, que parece derivar de 10s 
órficos, es alejar a la joven de todos 10s dioses del Olimpo invadidos por el 
deseo. En una gruta apartada y en companía de las ninfas expertas en el arte 
de tejer, Perséfone repara el hila y coloca la tela en el telar mientras cauta 
a Atenea iorokheLuP6. Sin embargo, aquel trabajo no protegerá a la divina 
joven del asalto del dragón-Zeus, que ha penetrado cn cl fondo de la oscu- 
ra cámara virginal, y de su unión nacerá Zagreo, el cornudo. El texto com- 
padece a Perséfone por no haber podido evitar, a pesar de todo, la unión 
monstruosa en el fondo del parthenesn, y precisa que la muchacha ha sido 
raptada rrpóy&~o~o. 
Abandonar lns trahajos de Atenea nantes de ticmyox equivaldrá para la 
joven humana a potler su futuro como mujer bajo malos augurios. Este CS, por 
ejemplo, en el Idn de Euripides, el caso dc Crcúsa, xducida por Apolo, que 
envuclvc con su trla illacabada a Ión, el nifio nacido de esa unión secreta. Pcro 
10s panales de Ión recuerdan mucho a una replica o a una parte de la indu- 
mcntaria de Atenea, ya que se trata de unpPplosen cuyo centro figura la imn- 
gen de la Gorgona, como si de una égida se tratara (1421-1423). El texto deja 
suponer que esa ropa de virgen (1425, 1489), esos vagabundeos de la lanza- 
dera (1490-1491). obra de unnprincesa que habita en la Acrápolis, formaba 
parre de un servicio arrefórico original bruscamente abandonado, sobre todo 
si se lee la pieza como una reperici611 del miro de las Cecrópidesi7, las prilne- 
ras que tejieron la lana en el Atica y que se ocupar or^ de la indumentaria divi- 
~ r a ~ ~ .  ¿Se habria cpedado esteri1 Creba por abandonar su labor ritual y cnvolver 
a su hijo ilegítimo con la tcla sagrada? De todos modos, la desviación en el uso 
de su tejido prefigura el fracaso de su vida como mujer: ano hay nada, inclu- 
yendo la imperfección de sus obras de doncella. .., que no hable de su fracaso: 
fracaso, quizá, de la Arrifora que no ha finalizado su tarea, y fracaso asimis- 
5 5  In mivmo ocurre en el Himno homP~lco a Uemirer, en la Helcna de EURlPlDES y en PAU- 
SANIAS, VIII, 31, 2 3 .  En CLAUDIANO, Diana y Palas corren cras cl carro quc se lleva a 
Prorerpina: irirnti.int rommvnii in n m n  riirginitoi (flp mdptu Pmrerpinae, 11 207-208). 
56. noororcctyq noiqor 6~6oparlx. rpb~eaj h ~ ~ j v  (Dionziiara, VI, 151-153, escena dcl rcjido: 135- 
1511. 
mo de la víctima de Apolo en abandonar el estatus de parthénos para entrar en 
el matr imonio>~~~.  
Eurípides es el Único autor del período clásico llegado hasta nosotros que 
convierte el tejido en honor de Atenea en un objeto poético. Las activida- 
des relacionadas con la indumentaria de la Políada parecen rodeadas de una 
gran discreción, del mismo modo que la estancia de las Arréforas en la 
Acrópolis, que comienzan su redusión colocando solemnemente la tela sagra- 
da en el telar. Duranre mucho tiempo la hernlenéutica interpretó el scrvicio 
arrefiírico a traves del acto ritual que marca su fin, esro es, cl transporte de 10s 
objctos inefables hacia, se decia, el recinto dc Afrodita de 10s Jardines. En la 
actualidad, una atenta inrerprcración del rexto de Pausanias sobre las 
Arr&fi1rasbo y el cambio de la copo rafía de la Acrhpolis aportado por el empla- 
zamiento preciso dcl Aglaurión" rnmutran que se sabe mcnos de 10 que se 
creia acerca del recorrido de las Arréforas: no s610 10 que transportaban per- 
l~vanece n secreto, sino tambiCn el final de su rrayecto. De cste modo, ya 
no es tan fácil introducir a Afrodita en el ritual arrefórico transformitldok~ 
en una iniciació11 a la ~ e x u a l i d a d ~ ~ ,  ya que la mitologia sobre el rejido de las 
jóvenes al servicio de Arcnea 10 convierte en una harrera contra el ems. Un dti- 
mo ejemplo de esta incon~patibilidad lo hallamos cn Aracnc, quien pala 10s 
griegos fue en su origen una hellirima donce/[a, metunrorfisrada por no haber 
respetado el celar de Atcnea. 
El modclo por cxcelencia del tejido en el mundo animal cs la tela de la 
araña. Cabria esperar por ello una mayor presencia de este arámido en las 
representaciones de dicha accividad. Ciertarnmre, en el miro hallamos huc- 
llas de la tcjcdora Aracne, peso 6st.a es una figura marginal. En las dos versiones 
que han llegado llasta nosorros, la dc Ovidio en las Mriarrro.f;~si.r (VI, 5 y SS.) 
y la de Nicandro en las T/~ériaca, se trava de jbvenes que no han respetado 
la pureza dc 10s trabajos de Atenea. En la versi611 latina, la mis conocida, 
Aracnc, orgullosa tcjedora lidia, rcchaza el parronazgo de Atenea y preren- 
de tejer rnejor que la diosa; sin embargo, no es nu manifestaci6n de orgullo 
ln que provoca el castigo de Atenea, sino más bicn cl hecho de que hacne  teja 
10s amores de 10s dinses ollmpicos en lugar de las historias q [ ~ e  glorifican a 
Atenta, como la que se representa en el p+los panarenáico. La otra version es 
griega y mis antigua, y enraiza el miro en suclo ateniensc; según se narra en 
ella, vivia11 en Atica un herrnano y una hcrmana, el joven se llamaba Falange 
y la rnrlchacha Aracne. Falange había aprendido de Arenca cl arte de la gue- 
rra y Aracne, el del tejido. Pern ambos hermanos tuvicron relaciories inces- 
tuosas, lo cual pruvocó la abominación dc Atenea. La &osa los metamorfoseó 
59. Lonaux, Nicole, op. cit. (sr~pra, n 15), 242; SisSA, Giulia, op. cit., 121-123. 
60. i+;nl,i.t 17, E., <~Pauraniar, I, 27. 3 and rhe Roure afthe Arrcphoroir, AJA 8G (19821, 445- 
446. 
61. DONTAS, G.S. nThe truc Aglaurionn. Heperia, 5211 (1983), 48-63, 
62. Viasc, par cjemplo, B U R ~ R I . ,  W, ,xKekropidcnsage und Arrhephonau. Hemer. 94 (1966), 
1-25, y la cririca realizada por CALAME, C., OP. ~ l t . .  237-238. 
en la especie animal nrastreraw, en la que 10s padres esrin condenados a ser 
devorados por su progenitura6'. La cducación de 10s efebos y la educació11 
de las muchachas se hallan aquí rrunidas, per~eneciendo ambos aprendizajes 
al ámbito patrocinado por Atcnea. En las dos versiones, ateniense y latina, 
el tejido y la sexualidad sigucn rcvclando una relación fuertemente negati- 
va: a la transgresión sexual de 10s jóvenes discipulos de Atenea corresponde 
la versión suavizada de las escenas de amor tejidas por la org~lllnsa lidia. La 
ari~í~esis se confirma de nuevo: para las jóvenes las labores del telar son ranro 
-si no mas- un ejercicio de moral como un aprendizaje de 10s trabajos 
dom6sticos. Y esto es precisamente 10 que 10s lacedemonios reprochan a 10s 
demás griegos, a saber: *formar), el carácter fernenino en un tipo de educa- 
cibn fundada en el encicrro y el trabajo rextil"". 
Aracne es el ejemplo del comportamiento femenino quc ctca cl dcsordcn. 
Con cl paso del orden humano al de 10s animales la joven nunca alcanzará su 
telos, y el empleo ilícito del telar la volverh deforme y la siruará en el origen de 
la especie animal que mantiene relaciones de parentesc0 monstruosas, convir- 
tiéndose en un cuento ideal para atemorizar a las jóvenes, como el de las 
Cecr6pidas que pierden la vida por haher ahiertn la canasta dc Eriaotlio. Aracne 
abandona su telar para buscar la muerte en la horca, modo de suicidio predi- 
lecro de las mujeres6j. Dcsviindosc dc la lengua griega, que clasifica el tkrmi- 
[IU irgá;lvq~ rriás bierr deritro del género masculino, el mito se centra en un 
destino fe menin^^^. Hacer que una jovcn dc rcsplandccicntc bcllcza se vuel- 
va horrenda es un castigo que las diosas infligen para impedir su acceso al 
marrimonio, el t t /os de roda mujer, ue~to  que decir que una joven es *bella,, i'. . significa que está en edad de casarse '. Pendrente para siempre de un hilo que 
emana de su propio cuerpo, Aracne se entrega a un tejido sin fin, signo de una 
vida femenina no consumada y réplica monstruosa de 10s trabajos de la Pazhénos 
divina, a quien precendia igualar. 
En la literatura el tejido representa un lenguaje paralelo sobre la femini- 
dad, corno si, a la manera de las Moiras, las tejedoras miticas, inclinadas sobre 
sus telares, trabajaran en la prefiguración dc su dcstino. Asi, la muchacha se 
forma al tiempo que va tejiendo su tela; y en una cultura caracterizada por la 
dificultad de un discurso directo sobre las realidades de la vida femenina, la 
63. Scholia in Nicandri Theriaca, 172, 40, rd. por Kt11. H., Lriprig, 1856. 
64. J E ~ O F O N T E .  La república de 10s lacedtmonior I ,  3-4. 
65. Sobre esre modo de muerte véxe LoKnLm, Nicole. Faforn rrn@qfrei de tirer une,femm~. Parir. 
1985, 31 y SS. (trad. cast.: Manera magicar de matar a zrna mujelrr. Madrid: Virur, 1989). 
66. CHAN~RUNE, P .  Dictionzaire ézymolosiqur de la 1anguegrecque, ,.u. h~dr~,vqq. V&re tam- 
bitn CoLLnuDeLLr-DIAKKASSOUUA, M. Le IrPvrt er lhraignde danr IEI C D ~ I C ~  de lbueir afri- 
cain. París, 1975 (especidmcnic 142). donde la araira es de genero masculino como insecro 
y colno persanaje del cuenro. 
67. Sobrc cl rigrlifi~ado rrrcrafdrico dc la bellcca virginal, signo de madu~cz para el lllarrilno- 
nio, CAME, C., OP. cit., 342-346; BRULE, P. La Fillr d'AthPnes. Beranson, 1987, 301 y 
ss. Sobre la Proirides que vieron marchirar su bellela a causa de la cdlera de Hcra, CALAME, 
C., ibidem, 215 y BLIKKEUT, W. HomoNecans. Berkeley, 1983, 169-170 (rrad, inglesa). 
tela en el telar representa el cuerpo mismo de la joven que rrabaja en él. Esta ope- 
raci6n simbólica se observa claramente en la costumbre ateniense de setialar 
el nacimiento de una niiia por medio de un copo de lana colgado en la puer- 
ta de la casa6', metifora que volvernos a encontrar mis explícitamente desa- 
rrollada, muchos siglos después, en un epiralamio griego moderno: 
Tenia ante mi puerta una planta de algoddn blanco 
Y con mi rueca el algodón hilaba 
mas vinieton a robirmela 
y en orro barrio me la desposaron* 
Nota biográfica 
Ioanna Papadopoulou-Belmehdi, investigadora en antropologia de la Grecia 
antigua, es autora de una tesis doctoral sobre &art de Pandora. I a  Myrhologic 
au rissage en G r k c  Ancienneu y de un libro con el rirulo Le cbanrdp PéneIope 
(Paris, 1994). 
68 .  LORAIM, Nicole, op. cit. (rupru, n. 151, 169 n. 46. 
* Agiadezco a Nicole Loraux y a Frangoise Labrique que hayan dedicado su ticmpo a leer y 
comenrar esre articulo. 
